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Resumen: El discurso feminista de finales de siglo XX, sobre la diversidad de identi-
dades femeninas y masculinas, se ha visto sometido a una crítica profunda de las propias 
investigaciones feministas en el contexto plural del siglo XXI. El debate ha traspasado lo 
académico y se ha extendido a lo mediático y a lo eclesial. Estamos asistiendo, pues, a una 
prolongación de la histórica «Querella de las mujeres» que comienza a finales del siglo XIV 
sobre capacidad intelectual de las mujeres de reflexionar sobre ellas mismas y crear conoci-
miento. La Querella en el siglo XXI se ha centrado en el debate sobre el género. La intención 
de este texto es ayudar a clarificar algunos aspectos de la noción de género y visibilizar los 
distintos posicionamientos sobre él, además de enunciar algunas claves interpretativas que 
pueden favorecer un diálogo interno, donde prime el encuentro y no el enfrentamiento.

Palabras clave: Querella de las mujeres, Ideología de género, Estructuras de violen-
cia, Teología Feminista, Feminismo cristiano.

Abstract: The feminist discourse of the late 20th century, on the diversity of female 
and male identities, has been subjected to a profound critique of feminist research itself 
in the plural context of the 21st century. The debate has gone beyond the academic and 
has extended to the media and the church. We are therefore witnessing an extension 
of the historical “Women’s Quest” which began at the end of the 14th century on the 
intellectual capacity of women to reflect on themselves and create knowledge. Querelle 
in the 21st century has centered on the debate about gender. The intention of this paper 
is to help clarify some aspects of the notion of gender and to make visible the different 
positions on it, as well as to set out some interpretative keys that can favour an internal 
dialogue, where meeting rather than confrontation is the main thing.

Keywords: The woman question, Gender ideology, Violence structures, Feminist 
Theology, Christian feminism.
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Introducción 

El discurso feminista de finales de siglo XX, sobre la diversidad de iden-
tidades femeninas y masculinas,1 se ha visto sometido a una crítica profunda 
de las propias investigaciones feministas en el contexto plural del siglo XXI. 
Los giros culturales y sociales producidos a principio del siglo XXI, han 
ampliado los debates sobre esta cuestión. La discusión se ha extendido a 
otros campos más allá de los feminismos, generando una gran diversidad de 
críticas a las teorías feministas de la tercera ola que debaten las cuestiones 
que afectan a la identidad de género.2 

De esta manera estamos presenciando una reactivación de la histórica 
«Querella de las mujeres» que comienza a finales del siglo XIV y que su-
puso durante varios siglos un intenso debate sobre la capacidad intelectual 
de las mujeres de reflexionar sobre ellas mismas y crear conocimiento. La 
Querella de las mujeres o The Woman question, como se rebautizó esta po-
lémica a mitad del siglo XIX en el mundo anglosajón, enfrentó a distintos 
intelectuales que ampliaron los temas de discusión a cuestiones relativas a 
los derechos humanos y civiles, la autonomía corporal, los derechos legales 
y de propiedad y los derechos de salud y reproductivos.

Tras el 8M español y la emergencia del #MeToo en 2018, esta discusión 
ya no se mueve solo en ámbitos académicos, sino que se ha ido trasladando 
a los medios de comunicación, a los ámbitos políticos y sociales, y también 
a los religiosos. Nos hemos acostumbrado a escuchar en ellos la expresión 
«ideología de género» tanto por grupos afines al feminismo como a otros 
que se sitúan en contra de toda pluralidad. Lo cierto es que muchas personas 
se preguntan qué significa esta expresión, qué pretende decir o defender, 
quién lo usa y de qué manera. Su uso indiscriminado por unos y otros genera 
una confusión social difícil de aclarar.

En algunos países de mayorías católicas, como es el caso hasta ahora de 
España, el uso de esta expresión por algunos representantes de las jerarquías 
eclesiásticas, en contra de los movimientos feministas en general, provoca un 
enfrentamiento dentro de las comunidades cristianas que defienden, en muchas 
ocasiones, creencias interiorizadas pero no analizadas o debatidas en la comuni-
dad. En este sentido, es frecuente que en un mismo ámbito eclesial se defienda 

1	 Judith Butler, El género en disputa: el feminismo y la subversión de la identidad. 
Paidós Ibérica. Madrid 2007.

2	 Angels Carabí y Josep M. Armengol (coords.), La masculinidad a debate. Icaria, 
Barcelona 2008, 134-135.
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la igualdad de mujeres y hombres, y a la vez, se niegue esa misma igualdad en la 
praxis eclesial por razón de sexo y género. Una práctica frecuente que justifica 
la exclusión de las mujeres de determinados espacios eclesiales y adjudica roles 
patriarcales que separan y discriminan a las mujeres en la comunidad cristiana. 
La comunidad cristiana sufre y experimenta un nivel de tensión y crispación que 
dificulta el diálogo interno y que tiene sus causas no tanto en la teología como 
en las distintas antropologías que asumen sus miembros.

En este texto pretendemos analizar, primero, la procedencia y significado 
de la expresión «ideología de género» en el ámbito social y específicamente 
en el ambiente católico del estado español. Segundo, poder localizar cuáles 
son los objetivos del uso de esta expresión en el ámbito católico peninsular 
y las estrategias que se derivan y son utilizadas frecuentemente para refor-
zar la patriarcalización de las comunidades cristianas. Tercero, se pretende 
establecer una clasificación sencilla y novedosa de las perspectivas antropo-
lógicas que los grupos humanos asumen dentro de la comunidad cristiana 
para localizar cuáles son los puntos de fricción del conflicto. Describiremos 
cuáles son los distintos matices de los discursos de los feminismos católicos 
y también de grupos católicos más conservadores para comprender el uso 
semántico de la expresión «ideología de género» en los ámbitos eclesiales. 
Por último, pretendemos dar algunas claves para propiciar el diálogo entre 
grupos dentro de la Iglesia. No buscamos polemizar, sino situar los ele-
mentos para un posible diálogo interno, que parta de la comprensión de las 
posturas de unos y otros y favorecer el deseo de encuentro y reconciliación 
aunque siga habiendo discrepancias.

1. La ideología de género en el imaginario español

La «ideología de género», como expresión, surge desde una compren-
sión de la realidad mediada por una visión patriarcal de la realidad y de la re-
ligión. Esta expresión es muy reciente, pues aparece por primera vez en abril 
de 1998 en un documento de la Conferencia Episcopal Peruana titulado «La 
ideología de género, sus peligros y alcances», donde se denunciaba por parte 
de los obispos que la ideología de género promovía las diferencias entre el 
varón y la mujer, que «fuera de las diferencias anatómicas, no corresponden 
a una naturaleza».3 El documento relaciona directamente el feminismo con 

3	 Maricel Mena-López y Fidel Mauricio Ramírez Aristizábal, «Las falacias discursi-
vas en torno a la ideología de género», en Ex Aequo, 2018, pp. 19-31, aquí 24.
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la abolición de la naturaleza humana y la destrucción de la familia, espacio 
natural de las mujeres, según su biología. A partir de este documento, la 
expresión se ha hecho común en grupos que comparten la afirmación de que 
el género no existe, negando la existencia de la interacción sociológica de la 
sexualidad humana con otras categorías de análisis social como pueden ser 
la pobreza, la geografía o la raza.

La ambigüedad en su uso, y la difícil frontera entre sexo y género, nos 
obliga a precisar qué entendemos por «ideología» y cómo su imprecisión en 
los discursos y en distintos ámbitos de la vida social, mediatiza el discurso 
político y religioso y la praxis que se deriva de ellos.

a)	 Descripción de la expresión «ideología de género»

La ideología se puede definir como un sistema de creencias sobre la natu-
raleza humana, es decir, una visión antropológica de la persona que afecta a 
la manera de comprenderse como seres humanos, primero, y de organizarse 
y comportarse socialmente, después. Su asunción provoca emociones, sen-
timientos y comportamientos que se desarrollan de acuerdo a ese sistema,4 
describiendo modos de actuar en una comunidad humana concreta. 

En un mundo pluralizado, se da la situación de que conviven a la vez 
distintas ideologías en los mismos contextos. En cada grupo social que se 
mueve en círculos de relaciones, encontraremos una ideología, su propia 
cosmovisión de la realidad, que fluctúa en función de los cambios que vive 
esa comunidad. Al añadir a la palabra «ideología» el adjetivo «de género» 
lo que hacemos en enfatizar el modo de comprender antropológicamente la 
condición de ser humano sexuado. La ideología de género, fragmento de 
una ideología más amplia, se adhiere a otros relatos de esa comprensión de 
la realidad, por reacción o asunción del pensamiento no diferenciado,5 tradi-
cionalmente patriarcal, y puede desarrollar una voluntad de diálogo mayor o 
menor con otras ideologías o cosmovisiones. Las tensiones entre ideologías 

4	 Bernard Lonergan, Insight, estudio sobre la comprensión humana. Sígueme, 
Salamanca 1999, 422-424.

5	 Nos referimos a los modelos sociales no diferenciados donde todos los componen-
tes culturales, sociales, económicos y religiosos se mantienen unidos en un modelo social 
único. Estos modelos son modelos pre-modernos anteriores al modelo diferenciado de la 
pluralidad actual. Los modelos pre-modernos son generalmente modelos sociales patriarca-
les. Cfr. Peter Berger, Una gloria lejana. Herder. Barcelona 1994; Peter Berger y Samuel 
Huntington, Globalizaciones múltiples: la diversidad cultural en el mundo contemporáneo. 
Paidós Ibérica, Madrid 2002.



457La Querella de las mujeres en el siglo XXI. Teología Feminista y patriarcalización en ambientes católicos

CARTHAGINENSIA, Vol. XXXVII, Nº 72, 2021 − 453-485. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

pueden darse en el espacio de las ideas, de las emociones y de los comporta-
mientos, pero todo ello afecta a las relaciones sociales y religiosas. 

Podemos decir que todos los sistemas de creencias sociales o ideologías 
tienen su propia comprensión del género. En la medida en que participamos 
de un sistema u otro, estamos participando en una comprensión de género 
específica, de forma personal y de forma comunitaria. Existe, por tanto, en 
muchas ocasiones, un enfrentamiento social entre las distintas ideologías, 
que son reflejo de comprender de distintas maneras la antropología humana, 
y por ende, el género, en un marco más amplio de ideas. Por lo tanto, sería 
más correcto hablar de sistemas de creencias, ideologías o cosmologías y 
no de ideologías de género, puesto que la ideología de género se reduce a 
solo una parte de la compleja red de creencias de una ideología. Se trata de 
una simplificación de las creencias que dificulta la comprensión de la com-
plejidad de la interacción social. Y puestos a ajustar más correctamente el 
vocabulario, sería más preciso hablar de sistema de creencias o cosmología 
en vez de ideología, ya que la palabra ideología hace referencia a un con-
junto de ideas, por lo tanto, estamos en un nivel de comprensión consciente, 
comprendiendo que las ideas se mueven solo en el ámbito de la inteligencia 
abstracta (lógico-matemática). Sin embargo, hoy sabemos, primero, que los 
sistemas de creencias o cosmologías también se articulan en un nivel no 
consciente, a través de una «mentalidad» expresada a través de narraciones6 
asimiladas de forma imitativa e inconsciente. Son narraciones míticas que 
no entran a juicio, las damos por obvias porque son «materia de nuestra 
vida, la de nuestro cuerpo y de nuestro ambiente»7. Y esto nos lleva a la se-
gunda constatación, que no podemos reducir nuestro sistema de creencias a 
la inteligencia lógico-abstracta, pues hemos descubierto que el ser humano 
posee múltiples inteligencias que interaccionan entre sí (lógico-matemática, 
intrapersonal, interpersonal, visual-espacial, corporal-cinestésica, lingüísti-
ca-verbal, musical-auditiva, naturalista-ecológica, existencial8) para poder 
conocer la realidad. Por lo tanto, la expresión «ideología» se nos torna in-
completa e incorrecta para una comprensión del mundo en el siglo XXI.

6	 José María Pérez-Soba Díez Del Corral, «Fundamentalismo y nueva intransigencia 
religiosa», en VV.AA, Cine y Teología en diálogo, Tirant lo Blanc, Valencia 2020, 181-203, 
aquí 182.

7	 Joseph Campbell, Los mitos en el tiempo. Emec editores, Barcelona 2002, 9.
8	 Cfr. Howard Gardner, Multiple intelligences. Basic Books, Nueva York 1983. En 

español Howard Gardner, Inteligencias múltiples. Paidós, Buenos Aires 1983.
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Para poder matizar todavía más las connotaciones que crean confusión 
en la confrontación de las ideologías (y dentro de ellas del género) debemos 
definir aquellas categorías conceptuales que afectan a la forma de articula-
ción de estos sistemas ideológicos. En primer lugar, debemos hablar de la 
categoría de sexo, que es un factor determinante en la construcción personal 
y social. El sexo hace referencia a las condiciones genéticas, biológicas y 
fisiológicas de la persona en el proceso de concepción y nacimiento. Se de-
fine por su diversificación genética que se expresa en características físicas 
en el cuerpo humano como los cromosomas, los órganos genitales externos 
e internos, algunas formas anatómicas diferenciadas (pecho, caderas…), los 
procesos hormonales fisiológicos (progesterona, testosterona…) o la orga-
nización cerebral.9 

La segunda categoría a tener en cuenta es el género. Género proviene del 
inglés gender, en el que tiene un significado único referido a la diferencia 
de individuos sexuados en su lugar social. Sin embargo, en el ámbito his-
panoparlante género es un término polisémico que puede significar especie, 
tipo o clase a la que pertenece algo o alguien, el conjunto de personas con 
el mismo sexo (masculino/femenino), la manera de hacer o ejecutar algo, o 
también una mercancía, en especial de tejidos o una categoría gramatical de 
sustantivos y pronombres. Los múltiples usos de la palabra hacen bastante 
confusa la comprensión del concepto género en el idioma español y dificulta 
la discusión de nuestra problemática. Mientras que en inglés género se mue-
ve en el ámbito de la diferenciación «natural» de sexos, en español se mueve 
en el ámbito «gramatical» de distinción de personas, animales y cosas.

La categoría de género es una categoría relativamente moderna. En 1955 
John Money, médico en el Hospital Johns Hopkins de Baltimore (EE.UU.), 
comenzó a utilizar este concepto diferenciado del término sexo para poder 
comprender los casos médicos contradictorios que atendía.10 La categoría de 
género pasó a formar parte de los análisis de otras ciencias, especialmente 
la sociología, después de un proceso histórico social donde se subrayó sus 
significados relativos a la identidad de la persona y de la sociedad como 
herramienta de análisis social. Las investigadoras feministas de los años 
70 consideraron que el término «género» expresaba las diferencias sociales 
que se imponían a los sexos mejor que el término «diferencia sexual», que 
hasta entonces se utilizaba para la explicación de la construcción identitaria 

9	 Ana García-Mina Freire, El desarrollo del Género en la feminidad y la masculini-
dad. Narcea, Madrid 2003, 105.

10	 Ana García-Mina Freire, El desarrollo del Género, o.c., 24.
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personal y cultural en su dimensión consciente y subconsciente. Los senti-
mientos, sexualidad, roles, pensamientos, actitudes, tendencias y creencias 
estaban ligados al sexo de la persona, pero no dependían del todo de los 
factores biológicos, sino que quedaban afectados por los condicionantes 
socio-culturales que educaban y construían a la persona. Este descubrimien-
to se fue generalizando para las investigaciones sociológicas en general. 
Actualmente la categoría género tiene el mismo valor investigativo que la 
economía, la raza o la geografía.

El género, tanto en sociedades tradicionales no diferenciadas como en 
modernas plurales, establece relaciones que tienen base cultural a través 
de las actividades sociales, favoreciendo determinados desarrollos psicoló-
gicos en cada individuo dependiendo de su condición sexual y situándolos 
en un estatus social determinado. De esta manera, se produce una relación 
entre la biología del cuerpo y la identidad personal, a través de dos niveles 
de socialización. Una socialización primaria en la familia, que tiene que ver 
con los primeros años de vida y la influencia de la cultura familiar, y una 
socialización secundaria, que se produce en el ámbito de las relaciones en la 
educación, en el grupo de iguales y en el ámbito de lo social (redes sociales, 
actividades y experiencias culturales, etc.) donde se produce una redefini-
ción de la identidad personal que se ha ido formando.11 Aunque hablemos 
de una socialización secundaria, no quiere decir que sea menos influyente. 
En la actualidad la desaparición de la frontera entre lo privado y lo político 
hace que la socialización secundaria tenga un protagonismo igual o mayor 
que la primaria.

El género contribuye a la identidad de los individuos, justificando las 
diferencias entre sujetos. La identidad personal sería una tercera categoría a 
tener en cuenta. Hace referencia a la autocomprensión del sujeto que tiene 
sobre sí mismo, en diálogo con el sexo y con el género. En este diálogo entra 
en juego la aceptación o el rechazo de lo que debemos sentir, lo que debe-
mos pensar y lo que debemos hacer dependiendo de cómo se haya realizado 
esa socialización. La identidad personal se va adquiriendo a lo largo de la 
niñez, pero especialmente en la adolescencia y juventud. No se reduce a una 
orientación sexual, es decir, el sexo hacia el que la persona se siente atraída 
desde lo afectivo, romántico y sexual. Tampoco se reduce a una identidad de 
género, es decir, la conciencia de pertenencia de la persona al género mas-
culino o al femenino. La identidad personal articula todo lo anterior junto 
con las expectativas sociales y culturales que se tienen sobre la persona, es-

11	 Aristide Fumarelli, La cuestión de gender. Sal Terrae, Estella 2015, 20-21.
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tableciendo un diálogo más o menos ordenado que produce una conciencia 
personal identitaria integral.

Por último, cabe destacar la categoría de rol o estereotipo de género, que 
alude al comportamiento de la persona impuesto por la cultura y la sociedad 
en la que se desenvuelve. Tanto las sociedades tradicionales no diferencia-
das como las modernas plurales utilizan sus categorías (sexo, género, iden-
tidad) para configurar el papel social de las personas. Relacionando sexo 
y género se puede desarrollar una serie de cualidades que históricamente 
han sido consideradas como cualidades femeninas (abnegación, generosi-
dad, renuncia, pasividad) y otras masculinas (fuerza, autoridad, autonomía, 
acción). Estas cualidades se destinan a mujeres y hombres de forma incons-
ciente dentro de las dinámicas de la memoria colectiva y socializaciones 
primaria y secundaria. En otras ocasiones, la relación sexo/género puede 
producir una reivindicación de la ruptura de roles para un género u otro, 
dejando en libertad a la persona para elegir su papel en la sociedad. Es en 
esta aceptación, rechazo o diálogo con las identidades donde se va confor-
mando las sociedades plurales, que son las que aceptan la diversidad de sus 
miembros. La diversidad de identidades supone la convivencia de distintas 
perspectivas antropológicas en un mismo entorno social. Esta convivencia 
puede ser más o menos dialogante.

En el modelo social plural los grupos sociorreligiosos responden a la 
identidad de diferentes formas. Existen algunos grupos que se adaptan con 
más dificultades al proceso de transformación antropológica. Corresponden 
a lo que Peter Berger llama el «atrincheramiento cognitivo»12, es decir, gru-
pos que, ante los cambios culturales, optan por conservar el modelo an-
tropológico heredado, resistiéndose con mayor o menor beligerancia a los 
cambios sociales. Aquellos que eligen una postura de «atrincheramiento 
cognitivo reconquistador» pretenden no solo conservar la comprensión del 
ser humano pre-moderna, sino pretenden recuperarla para el total de la so-
ciedad con la intención de volver a la situación «pre-plural»13. Esto deriva 
en un uso peyorativo del significado inicial de la palabra «ideología» (siste-
ma de creencias o cosmovisión), al que se añade una autoconciencia como 
grupo social de ser superior a otros grupos y otras visiones y un deseo de 
imposición violenta (no siempre física) sobre las demás ideologías. El uso 
despectivo de la palabra entiende a la «ideología» como un discurso de con-
trol social que busca intereses egoístas y manipuladores en lugar de buscar 

12	 Peter Berger, Una gloria lejana. Herder, Barcelona 1994, 58-64.
13	 Peter Berger, Una gloria lejana, o.c., 60.
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el bien común, además de tener un talante dogmático e intolerante que no 
permite modificar las premisas iniciales de lo que se cree. Se auto-considera 
además que es «luz» para la sociedad y promueve, propaga y adoctrina para 
aumentar su influencia, en muchas ocasiones con discursos bastante agresi-
vos. Por último, se acusa a la «ideología» de no ser crítica consigo misma y 
que no se hace cargo de sus propias incoherencias o fracasos. 

Es interesante constatar que los grupos sociales que hacen uso peyorati-
vo de la palabra «ideología» y acusan a otros de beligerantes, adolecen de 
las mismas características grupales a las que se oponen y denuncian en otros 
grupos sociales. Por lo tanto, lo que contemplamos en un mismo estilo de 
afrontamiento del mundo ya sea asumiendo la diversidad o ya sea negán-
dola, que se siente incapaz de tolerar la diversidad y establecer diálogo con 
otras perspectivas antropológicas. 

Otra consecuencia que observar es que el enfrentamiento entre estos gru-
pos, que son socialmente reducidos, eclipsa otras posturas intermedias más 
moderadas, a los que Peter Berger llama «negociadores»14 o José Gómez 
Cafarena «hermenéuticos», que buscan puntos de encuentro y diálogo15. 
Dado que la intención de los grupos «reconquistadores» es la defensa de va-
lores de máximos sin negociación, donde no cabe la ambigüedad, les resulta 
imposible el diálogo con grupos moderados a los que también califican de 
«radicales».

Resumiendo, cuando hablamos de «ideología de género» no queda claro 
a qué categoría de las anteriores nos referimos, pues, si bien sexo, género, 
identidad personal y estereotipo de género se pueden entender en la teoría 
de forma independiente, lo cierto es que en la práctica interactúan entre ellas 
y con otras categorías sociológicas como raza, edad, geografía, economía 
o procedencia familiar, religión, etc. Segundo, la expresión «ideología de 
género» es un reduccionismo incompleto y confuso del concepto de «ideo-
logía», pues la comprensión del género nunca se desarrolla independiente-
mente de otras creencias, sino que forman parte del sistema narrativo al que 
pertenecen, donde va inserta su propia visión antropológica. Dado que la ex-
presión «ideología de género» es más confusa que esclarecedora, sería más 
adecuado hacer uso de otras expresiones, como «comprensión del género» o 
«creencias sobre el género», que faciliten entender el género dentro de una 
ideología o cosmología específica. Por nuestra parte pasaremos a utilizar 

14	 Peter Berger, Una gloria lejana, o.c., 58.
15	 Cfr. José Gómez Caffarena, ¿Cristianos hoy?: diagnóstico y perspectivas de una 

crisis. Cristiandad, Madrid 1979, 116-120.
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la expresión «comprensión del género» para facilitar su lectura. Tercero, 
dado la incompletud semántica de la palabra ideología, sería más correcto 
hablar de sistema de creencias o cosmovisión que asumen las narrativas 
conscientes e inconscientes desde las inteligencias múltiples relacionadas 
con el entorno.

Por último, el modelo de pluralidad social deja al descubierto la convi-
vencia de ideologías o sistemas de creencias en un mismo entorno social, 
lo que supone convivencia y conflicto a la vez. Cada grupo tiene su propio 
sistema de creencias y dentro de él, su propia comprensión de género. Los 
grupos defensores de la pre-modernidad tienen menor nivel de tolerancia 
al diálogo entre ideologías, por lo que algunos de ellos adoptan una actitud 
«reconquistadora» y beligerante, pues se sienten «sitiados»16, es decir, se 
sienten agredidos por una pluralidad que atenta contra su identidad. Ante 
ello, el diálogo no es posible, la única opción es contrarrestar esa agresión 
con otra, luchando por la reconquista del espacio perdido.

b)	 Modelos de comprensión del género

Una vez descritos los elementos que intervienen en la comprensión de 
género y en las interacciones entre ideologías, nos preguntamos cuáles son 
las comprensiones sobre el género más frecuentes que podemos encontrar 
en nuestro modelo social actual. En las sociedades plurales las cualidades 
asignadas a los géneros fluctúan con más facilidad, ya que la identidad per-
sonal se construye con un fuerte componente individualizado y multirre-
ferenciado17. Lo masculino o femenino no depende tanto de los roles que 
se asigna al sexo hembra o macho, sino de las relaciones que uno pueda y 
quiera establecer, desde los inevitables condicionamientos culturales, étni-
cos, geográficos, económicos, etc.

Las diferentes comprensiones de género actúan como catalizadores co-
lectivos de estas decisiones individualizadas. Así, la persona asume un sis-
tema de creencias que afecta a su forma de comprender el sexo, el género 
y la identidad personal, así como a asumir roles de género o hacer crítica 
de ellos. La comprensión de estas categorías también depende de la convi-
vencia con otras comprensiones ideológicas y de la capacidad de dejarse 
interpelar y provocar movimientos en las propias creencias. La convivencia 

16	 Juan Martín Velasco, «El fundamentalismo religioso», en Juan José Tamayo (ed.), 
Cristianismo y liberación. Homenaje a Casiano Floristán. Trotta, Madrid 1996, 287.

17	 Peter Berger, Una gloria lejana, o.c., 119.
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entre ellas es inevitable, por lo que dependerá de la voluntad del grupo hu-
mano que la convivencia e interpelación sea amigable o en una situación de 
enfrentamiento. 

A riesgo de equivocarnos y con la intención de comprender estas interpe-
laciones, hemos querido clasificar (sabiendo que toda clasificación conlleva 
una dosis de falsedad) los distintos modelos de comprensión del género que, 
desde nuestra visión, están presentes tanto en el mundo académico, como 
en los entornos mediáticos y culturales. Con ello buscamos localizar dón-
de se sitúa los distintos grupos humanos en la mal denominada «ideología 
de género». Para realizar esta clasificación, partimos de dos afirmaciones. 
Primero, todo grupo humano posee y participa de una ideología o sistema 
de creencias. Segundo, dentro de cada sistema de creencias se desarrolla una 
comprensión de género específica.

En primer lugar, existe un modelo de «identidad sexo-género». Se carac-
teriza por tres afirmaciones: 

−	 Existe una diferencia de sexos natural (macho/hembra) y necesaria. 
Sexo y género es lo mismo, por lo tanto, el género no existe.

−	 La relación en la diferencia sexual se establece como desigual (hom-
bre-superioridad-dominación frente mujer-inferioridad-sumisión).

−	 La mujer depende del hombre de forma natural y subordinada.

Esta comprensión niega la intervención de las interacciones culturales 
en la construcción de la persona. Esto quiere decir que defienden que la 
persona adquiere su identidad desde que nace, determinada por su sexo, su 
genética y su biología. Así, una mujer es más sensible, porque genéticamen-
te está preparada para ello y no porque se la haya educado para desarrollar 
una sensibilidad mayor. De la misma manera, un hombre tiene mejor dis-
ponibilidad para el gobierno y la toma de decisiones porque genéticamente 
está preparado para ello y no porque desde pequeño se le haya educado en 
la autonomía personal. Se asignan personalidades, conductas y funciones 
sociales de forma irreductible y sin posibilidad de cambio. Por ejemplo, se 
entenderá como natural, que, por su condición biológica de maternidad, el 
lugar correcto para la vida de las mujeres es el ámbito doméstico, obligando 
a todas las mujeres a ser madres y cuidadoras de hogar. Por lo contrario, los 
hombres dotados de una superioridad genética deben liderar al grupo social 
porque están físiológicamente preparados para ello. No cabe entonces la 
posibilidad de que la persona tome parte en la construcción de sí misma, ni 
que haya individuos que opten por otro rol social que no es el establecido. 
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La subjetividad de la persona se ve como una amenaza para el equilibrio 
del grupo/sociedad que hay que controlar. No se acepta la homosexualidad 
u otro tipo de variante sexual, entendidas como patologías o enfermedades. 

Este modelo se apoya en un pensamiento patriarcal radical, en realidad 
da continuidad al modelo patriarcal pre-moderno, construida con relaciones 
de poder y sumisión, y que se desarrolla con facilidad, con ayuda del miedo, 
la amenaza y la violencia. Hace uso de los tabúes y victimiza a las perso-
nas, especialmente a las más vulnerables, niños y niñas, mujeres, pobres y 
personas de otras razas, para que no desarrollen capacidades de crítica, de 
empoderamiento y de autonomía, y pone su empeño en favorecer un pensa-
miento convergente que homogenice y beneficie al grupo. Aunque los pro-
cesos sociales del siglo XX sobre los derechos de las mujeres y otros colec-
tivos, razas, etc., han suavizado este modelo,18 todavía podemos encontrarlo 
en grupos fundamentalistas a lo largo de todo el planeta y en culturas muy 
diferentes. No son grupos mayoritarios, pero sí son muy visibles mediática-
mente por sus posturas beligerantes.

Es más frecuente encontrar un segundo modelo de «dependencia sexo-
género» que es una evolución suavizada del modelo anterior. En éste se 
afirma que:

−	 Existe una diferencia de sexos natural (macho/hembra) y necesaria. 
Sexo y género es lo mismo, por lo tanto, el género no existe o existe 
con una influencia muy leve sobre el sexo.

−	 La relación en la diferencia sexual se establece como complementa-
riedad (hombre-autoridad frente mujer-colaboración subordinada), y

−	 La mujer depende del hombre de forma subordinada y complementa-
ria.

Esto quiere decir que se rechaza la justificación genética para argumentar 
la inferioridad de las mujeres, pero sí se reconoce un fuerte condiciona-
miento de lo biológico que justifica la atribución de roles sociales y una 
dependencia natural femenina del hombre. Así, la categoría de género tie-
ne una influencia leve sobre una genética poderosa. La complementariedad 

18	 No debe extrañarnos la existencia de este modelo, hasta 1978 esta justificación 
de inferioridad estuvo presente en la legislación española, fecha de la proclamación de la 
Constitución actual, que defiende la igualdad de derechos entre hombres y mujeres. No debe-
mos olvidar la proximidad de los cambios a sociedades plurales y el peso de las mentalidades 
en las sociedades.
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de los sexos articula las relaciones entre personas. Los grupos sociales que 
participan de esta comprensión justifican la diferencia social desde la dife-
rencia sexual como un hecho incuestionable. Aceptan una cierta igualdad en 
cuestiones laborales y económicas entre hombres y mujeres, pero en lo que 
se refiere al sexo/género siguen asumiendo una comprensión de estereoti-
pos pre-moderna. Aceptan la pluralidad, pero consideran que otras creencias 
sobre el género son erróneas y problemáticas para el grupo social. Tanto la 
homosexualidad como la situaciones transgénero son entendidas como des-
viaciones de la naturaleza y por tanto médicamente patológicas. Son grupos 
más numerosos en sociedad, menos beligerantes y en cierta medida (si se 
dan ciertas condiciones de confort social19) más dialogantes, pues en mu-
chas ocasiones no se trata tanto de una comprensión definida de sexo-géne-
ro, sino de una falta de criterios de comprensión de la cuestión de género. 

A continuación, se desarrolla un modelo de «interdependencia sexo-
género». Este tercer modelo se desmarca del pensamiento patriarcal de los 
dos anteriores promoviendo un diálogo entre categorías antropológicas. 
Defiende la interdependencia entre los distintos sexos, es decir:

−	 Existe una diferencia de sexos natural (macho/hembra) y una catego-
ría de género cultural.

−	 La relación en la diferencia sexual se establece desde la igualdad en 
la diferencia.

−	 Mujeres y hombres son autónomos e interdependientes.

Para este modelo, que abarca muchas sensibilidades y visiones (y que es-
tamos simplificando), los dos sexos (hombre/mujer) tienen responsabilidad 
y presencia en las esferas de lo público y lo privado. Se asume un feminis-
mo moderado y dialogante, la igualdad de sexos e igualdad de derechos y 
deberes personales y sociales, también en cuestiones de género y sexuali-
dad. Reivindica mayor presencia de las mujeres en la vida pública y mayor 
presencia de los hombres en el ámbito doméstico y de la familia entendida 
no como territorio femenino sino como proyecto y espacio compartido de 
hombre y mujer. 

19	 Sentir la seguridad de no estar siendo atacados. Cfr. José María Mardones 
«Modernidad», en José María Mardones (dir.), Diez palabras clave sobre fundamentalis-
mos, Verbo Divino, Estella 1999.
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Aunque el sexo presenta una diferenciación primera, la interdependencia 
hace que los papeles sociales puedan ser intercambiables en función del 
aprendizaje y las decisiones de la persona. El género está influenciado por 
el sexo en algunos aspectos, pero puede ser modificado por la persona, el 
grupo social y la educación desde la cooperación y la responsabilidad. 

La diversidad de matices e interpretaciones en este modelo giran en torno 
al debate de cuál es la frontera entre sexo/género y la influencia de uno en 
otro para comprender la identidad personal y los papeles y funciones del 
sujeto en sociedad. En función de estos matices podemos encontrar des-
de grupos más conservadores a grupos más explícitamente feministas. Su 
pluralidad es grande. Estos grupos son numerosos en sociedades plurales 
pero poco mediáticos. Son grupos tolerantes y, en circunstancias de diálogo 
social, moderan y acercan posturas con grupos más extremos20.

Un cuarto modelo da un paso más en la relación entre sexo y género. 
El modelo de «independencia relativa sexo-género» propuesto por algunos 
movimientos feministas que consideran que:

−	 Existe una diferencia de sexos que se construye desde la interacción 
cultural de género.

−	 No existe diferencia sexual que determine la identidad. 
−	 El sujeto se construye a sí mismo.

Este modelo propone la absoluta igualdad entre hombres y mujeres, por-
que no existe ninguna diferencia sexual entre varones y mujeres que pueda 
configurar identidades personales distintas. El género se construye por la 
reiteración obligada de roles sociales en la primera y segunda socialización, 
que modela la biología desde las interacciones y los roles sociales impues-
tos.21 Por tanto, habrá que buscar el empoderamiento del sujeto sometido, 
las mujeres, que ha sido dominadas por las culturas patriarcales. Se acep-
ta la heterosexualidad y la homosexualidad como fenómenos naturales que 
obedecen al desarrollo biológico de la persona en sus primeros estadios. De 
igual manera que el anterior modelo, reivindican la igualdad e intercambio 
de roles sociales entre sujetos, sin atender a su sexo, sino a la identidad 

20	 Cfr. José Gómez Caffarena, La entraña humanista del cristianismo. Verbo Divino, 
Estella 1988, 179.

21	 Cfr. Michel Foucault, Historia de la sexualidad 1. La voluntad de saber. Siglo XXI, 
México D.F. 2007.
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construida en el medio social. Son grupos más extendidos en generaciones 
jóvenes que asumen la pluralidad con más facilidad. Son dialogantes si se 
dan condiciones de confort social.

Por último, podemos distinguir un último modelo de «independencia ab-
soluta sexo-género», esto es, aquellos grupos sociales, algunos feminismos 
minoritarios, y también algunos grupos de la corriente queer, que hacen suya 
con radicalidad la idea de que el cuerpo es moldeado por la cultura mediante 
el discurso,22 y por tanto, el factor genético (sexo) queda superado por el 
género y los discursos sociales y personales que configuran la subjetividad. 
Este modelo defiende la heterosexualidad, la homosexualidad y la inter-
sexualidad, como opciones posibles del ser humano y la subjetividad como 
herramienta de construcción de identidad personal. Se rompe la polaridad 
entre masculino y femenino, desde el concepto de «cuerpos subversivos» 
que acuña Judith Butler, 23 y que entraña una flexibilidad en la identidad de 
género permitiendo la migración de un género a otro (femenino, masculino, 
andrógino e indiferenciado) en función de las decisiones de la persona. Por 
tanto, se rompe la relación sexo-género, y el debate se centra en la categoría 
de identidad personal para definir subjetivamente a la persona.24 

Como clasificación sabemos que es imprecisa y que las fronteras que 
establece entre unos grupos y otros son osmóticas, lo que quiere decir que 
necesitaría de un estudio más profundo con categorías más específicas que 
mejoraran la comprensión de las distintas posturas. Pero tiene el objetivo de 
ayudarnos a situarnos a nosotros mismos y a otras personas y colectivos con 
los con los que convivimos. Esta constatación también nos hace destacar la 
complejidad del tema y del riesgo que supone una simplificación cuando 
algunos grupos sociorreligiosos usan la expresión «ideología de género» de 
forma peyorativa para calificar a todos los demás grupos y posturas. 

22	 Cfr. Judith Butler, El género en disputa: el feminismo y la subversión de la identi-
dad. Paidós Ibérica, Madrid 2007.

23	 Para Butler la diferencia sexual es el resultado de la reiteración de actos discursivos 
que convierten al sexo en una categoría normativa. Y en ella se trazan las fronteras de lo 
corporal. Por tanto, el sexo es cuestionable y no es natural en su totalidad, pues se performa 
en el discurso social. Cfr. Judith Butler, Cuerpos que importan. Sobre los límites materiales 
y discursivos del «sexo». Paidós, Buenos Aires 2002, 18-19.

24	 Silvia L. Gil, Nuevos feminismos. Sentidos comunes en la dispersión. Traficantes de 
Sueños, Madrid 2011, 160-161.
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c)	 Claves situacionales del conflicto

La descripción de estos modelos nos muestra un recorrido de un extremo 
a otro del arco de las comprensiones de género que podemos encontrar en la 
actualidad. Todos ellos, y los matices y sensibilidades que contienen en cada 
contexto, conviven en la misma sociedad plural. Hay corrientes más mo-
deradas dentro del modelo «interdependencia sexo-género» que entienden 
los roles de género como algo necesario y ciertamente natural, pero están 
abiertos al diálogo y a la crítica social en la medida en que se reconoce el 
derecho de las personas a elegir su propia vida. También hay feminismos de 
muchas clases, que defienden distintos modelos: desde el feminismo de la 
diferencia que parte del reconocimiento de la diferencia sexual entre hom-
bres y mujeres y desde ahí propone generar identidades diferenciadas y no 
miscibles25, hasta el pensamiento queer que defiende la construcción de la 
identidad subjetiva y autorelacional. 

¿Qué sucede cuando estos modelos entran en conflicto en un mundo plu-
ral? En la conflictividad, los modelos más radicales (identidad sexo-género 
e independencia absoluta sexo-género) se acusan unos a otros de funda-
mentalistas. Absolutizan lo diferente a su sistema, lo mitifican y demoni-
zan, eliminando los matices de cada modelo e igualando unos modelos a 
otros. Hacen uso peyorativo de la palabra ideología identificando como un 
solo opuesto a todos los otros sistemas de creencias. En esta generalización, 
engloban también a los sistemas ideológicos moderados o dialogantes que 
pretenden lugares de encuentro, eliminando así el posible diálogo. 

Además, los modelos «identidad sexo-género» y «dependencia sexo-
género» acusan a los feminismos en general (tanto a los radicales como a 
los moderados) de querer imponer una «ideología de género», radicalizando 
su afirmación de que los factores sociales de la construcción de la persona 
(identidad) no existen, y los convierten en amenaza social. Y de la misma 
manera, los feminismos radicales acusan a los sistemas político-religiosos 
culpabilizando a la institución y no a la estructura cultural patriarcal que la 
sustenta, de querer someter con violencia a los individuos, especialmente 
a las mujeres. De nuevo no existen lugares intermedios, y aquellos grupos 
humanos que optan por el diálogo son engullidos por una identificación con 
los grupos fundamentalistas, sospechosos también de radicalización. 

25	 Cfr. Luce Irigaray, Tú, Yo, Nosotras. Catedra, Madrid 1992.
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En esta situación, aquellos que asumen modelos ideológicos dialogan-
tes pierden el espacio de diálogo, y sufren el ataque y la crispación de los 
modelos más extremos que monopolizan el debate social. Ante esta situa-
ción y situándonos en el ámbito del diálogo podemos realizar una serie de 
afirmaciones:

−	 Todos estamos atravesados por una ideología (sistema de creencias), 
pues el ser humano se construye como persona posicionándose an-
tes o después en un lugar desde el que mira la realidad. Por tanto, 
no es correcto acusar a otros de que poseen «ideología de género» 
ya que toda persona, al analizar la realidad, la juzga desde su propia 
cosmovión. Una cosmovisión, que como hemos visto antes es más 
amplia como para ceñirla solo al género.

−	 La categoría de género es una categoría tan importante como otras 
(etnia, geografía, economía…); igual que no podemos prescindir de 
la categoría de la economía afirmando, por ejemplo, que la pobreza 
no existe («se es pobre porque se quiere, porque es su destino natu-
ral o porque se lo ha buscado, etc.»), tampoco podemos prescindir 
de la categoría de género, pues ser hombre o mujer no es indiferente 
en este mundo.

−	 La teoría del género sirve para generar un debate primero acadé-
mico y después social, sobre el alcance del determinante biológico, 
del cual no es posible liberarse, y de la importancia del condiciona-
miento cultural, que puede modificarse desde la construcción iden-
titaria en mayor o menor medida.

−	 Los modelos presentados sobre la comprensión de género no son 
compartimentos estancos, es decir, tienen capacidad de variaciones 
y distintos niveles de comprensión, incluso de intercambio e in-
fluencia entre ellos. En la medida en que seamos capaces de generar 
diálogos y ser capaces de entender al otro en sus sensibilidades y 
matices, estamos ayudando a que una mayoría moderada tome las 
riendas del debate social sobre la cuestión del género.

Dicho esto, entendemos que nuestro interés en este texto es discernir 
estas claves de diálogo dentro de la comunidad cristiana católica. Por tanto, 
nos situaremos en el espacio que permite un diálogo entre los modelos de 
comprensión de género que evitan la radicalidad a favor del entendimiento. 
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2. Dinámicas eclesiales ante la pluralidad de comprensiones del gé-
nero. La querella de las mujeres hoy 

Hoy nadie se atrevería a decir que las mujeres son menos inteligentes 
que los varones, argumento principal de la Querella de las mujeres. Los ar-
gumentos de la querella se han desplazado hacia el debate sexo-género, que 
como hemos venido diciendo, enmascaran la compleja convivencia entre 
sistemas de creencias en la pluralidad. Para poder discernir en qué medida la 
Iglesia puede dar luz al debate de las comprensiones de género, necesitamos 
comprender las dinámicas eclesiales que emergen en la vida cotidiana y en 
la académica, sus posicionamientos y sus tensiones.

a) Posicionamientos y tensiones eclesiales 

El debate sobre la cuestión de género en la Iglesia católica es un debate 
con implicaciones en tres ámbitos fundamentales: el antropológico, el teo-
lógico y el eclesial. 

En lo antropológico, Iglesia católica parte de una experiencia cultural 
patriarcal, al igual que otras instituciones sociales e históricas. Pese a que el 
proyecto de Jesús revelado en los evangelios nos muestra una comunidad de 
iguales donde discípulos y discípulas (Lc 8, 1-3) siguen a Jesús en igualdad 
de dignidad (Lc 10, 38-42), centrados en un proyecto de familia (Mt 12, 46-
50), los desarrollos históricos y eclesiales posteriores han situado de nuevo a 
las mujeres en situación de inferioridad (Ef 5, 22-25). La visión antropológi-
ca de las culturas mediterráneas, donde nace y se desarrolla la Iglesia, afec-
taron profundamente a la Iglesia de los cuatro primeros siglos,26 pasando de 
un movimiento de iguales a una estructura jerárquica masculina y de poder. 

A partir de una visión antropológica de desigualdad (poder-sumisión) 
se justifica teológicamente la inferioridad de las mujeres. La hermenéutica 
hecha mayoritariamente por teólogos varones situaba a las mujeres en posi-
ción de subordinación desde tres claves teológicas: la creación de la mujer 
a través del hombre (Gn 2, 21-22), el pecado recibido a través de Eva (Gn 
3,6) y la incapacidad física de representar a Jesucristo (canon nº 1024). No 
vamos a entrar en debates de hermenéutica bíblica, ya que no es el objeto 

26	 Cfr. Elsa Támez, Luchas de poder en los orígenes del cristianismo. Un estudio de 1 
Timoteo. Sal Terrae, Santander 2005, 60-72.
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de este texto,27 pero sí afirmar que los estudios bíblicos recientes28 ponen en 
cuestión una antropología entendida como una cuestión ontológica (y no 
cultural) y centrada en la diferencia, la complementariedad y subordinación 
de las mujeres.29 

Aunque oficialmente se realice una defensa de la igual dignidad de hom-
bres y mujeres justificada en el Evangelio, se sigue hablando de la dignidad 
de las mujeres como solamente plenificada en la maternidad o en la virgini-
dad (Mulieris Dignitatem 7). Por tanto, se desarrolla una lectura teológica 
de la mujer en clave sexual y corporal, y una lectura del hombre en clave 
filosófica y cultural. 

Por último, la justificación teológica alimenta una praxis eclesial de la 
diferencia, de la discriminación y de la invisibilidad: un paternalismo latente 
de los varones a las mujeres y su consiguiente dependencia y subordinación; 
la ausencia de la presencia de las mujeres en el ministerio ordenado, que 
concentra la autoridad y el gobierno de la Iglesia; la invisibilidad de las 
tareas eclesiales como la caridad, la catequesis, etc.; la violencia simbólica 
de rechazo a las reivindicaciones de las cristianas en las parroquias, comu-
nidades o lugares de estudio teológico, etc.

Desde esta perspectiva, la posición de algunos miembros de la jerarquía de 
la Iglesia, u otros miembros de grupos que defienden la pre-modernidad más 
mediáticos (varones normalmente), dejan entrever en muchas ocasiones una 
postura machista, paternalista y posicionada en contra de cualquier «ideología 
de género». Algunas declaraciones en los medios se sitúan en una compren-
sión del género desde los modelos de «identificación» y «dependencia». Su 
argumentación se centra en afirmar que la Verdad revelada de Dios nos confi-

27	 Cfr. Mercedes Navarro, Barro y aliento. Exégesis y antropología teológica de 
Génesis 2-3. San Pablo, Madrid 1993.

28	 En este sentido podemos citar algunos textos significativos en el ámbito hispanopar-
lante: Elisabeth Schüssler Fiorenza, En memoria de Ella. Descleé de Brouwer, Bilbao 1989; 
Carmen Bernabé Ubieta (ed.), Con ellas tras Jesús. Mujeres modelos de identidad cristiana. 
Verbo Divino, Estella 2010; Marinella Perroni y Mercedes Navarro Puerto (eds.), Los 
evangelios. Narraciones e historia. La biblia y las mujeres. Vol 4. Verbo Divino, Estella 
2011; Letty Russell (ed), La interpretación feminista de la Biblia. Descleé de Brouwer, 
Bilbao 1995; Elsa Támez, Luchas de poder en los orígenes del cristianismo. Un estudio de 
1 Timoteo. Sal Terrae, Santander 2005; Margaret Y. Macdonald, Las mujeres en el cristia-
nismo primitivo y la opinión pagana. Verbo Divino, Estella 2004; Margaret Y. Macdonald, 
Las comunidades paulinas. Sígueme, Salamanca 1994; Elisa Estévez, «Las mujeres en los 
orígenes cristianos», en Rafael Aguirre (ed), Así empezó el cristianismo. Verbo Divino, 
Estella 2010, 481-548.

29	 Navarro, Barro y aliento, o.c., 368-370.



472 Silvia Martínez Cano

CARTHAGINENSIA, Vol. XXXVII, Nº 72, 2021 − 453-485. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

gura antropológica y teológicamente como hombres y mujeres en «diferencia 
desigual», atribuyendo lugares diferentes en la sociedad y en la Iglesia para 
cada uno y justificándolo desde la doctrina teológica. No se aprecia en ello una 
autocrítica hacia su propia comprensión de género a la luz del Evangelio, ni 
teniendo en cuenta las categorías sociológicas de las culturas. 

En este acontecimiento, más frecuente de lo que desearíamos, podemos 
vislumbrar dos miedos que articulan su discurso. Por un lado, existe un mie-
do a abrir el debate interno de género, sobre todo por las implicaciones que 
tiene en la estructura eclesial, pues se tendría que abordar necesariamente 
la noción de igualdad entre hombres y mujeres. Es decir, el miedo al ejer-
cicio de la descentralización del poder y reparto de responsabilidades entre 
hombres y mujeres. Es un miedo estructural, porque se revela como miedo 
a la crítica y autocrítica si se acepta la posibilidad de la existencia de la plu-
ralidad de visiones dentro de la propia Iglesia. Existe, por otro lado, también 
un miedo antropológico, el miedo a enfrentarse a las mujeres en sus reivin-
dicaciones, unido a la dificultad de relacionarse y dialogar con ellas, pues en 
muchas ocasiones el contacto real con el sexo femenino ha sido muy escaso, 
que deriva en una escasa empatía ante sus experiencias, sus problemas y 
su vida en general. El discurso teórico sobre «la mujer» desde un marco 
abstracto y parternalista dificulta esta empatía en la relación y obstaculiza la 
escucha y el diálogo. 

La visión abstracta de lo femenino, objetiva a las mujeres, centrándose 
especialmente en la idealización de la corporalidad (maternidad/virginidad) 
de las mujeres e impide acceder a los debates de género desde una perspec-
tiva dialogante, entendiendo la cuestión como un fenómeno cultural com-
plejo, flexible y cambiante. Más bien se comprende como una amenaza y se 
identifican todas las reivindicaciones feministas como un mismo frente que 
combatir sin distinguir distintos niveles de diálogo. La pluralidad de los dis-
cursos de género feministas, moderadas, radicales, queer, de la diferencia, 
etc. se generaliza eliminando los matices y sus complejidades, provocando 
frecuentemente confusión, tanto en los discursos de las jerarquías como en 
la recepción de la comunidad cristiana. Y en esta generalización se añaden 
otras cuestiones de índole sexual, educativa o cultural que enmascaran la 
razón antropológica reivindicada y lo convierten en debates superficiales 
que no tocan la verdadera complejidad de la cuestión.

Se produce así una cierta demonización de los feminismos, sin distinguir 
los distintos feminismos. Se demoniza todos los debates sobre lo femenino 
y lo feminista, incapacitando a la comunidad cristiana para el diálogo y para 
trazar lugares de encuentro. Esta situación impide darse cuenta de que las 
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reivindicaciones femeninas y feministas comparten rasgos con el Evangelio 
(la inclusión, la preferencia por los desfavorecidos, la lucha por la justicia, 
la igualdad en dignidad y la equidad en la praxis, la recuperación del cuerpo 
frente a la ley de la pureza, etc.), como ya dijimos antes. En la práctica, los 
criterios patriarcales de comprensión de hombre y mujer en la sociedad y sus 
implicaciones sexuales y de género están prevaleciendo sobre el Evangelio. 

b)	 Estrategias de patriarcalización de las comunidades cristianas

Hay cuatro claves que articulan el discurso patriarcal de algunos grupos 
de la Iglesia católica contra la erróneamente llamada «ideología de género»: 
el poder y el reparto del mismo, la construcción de límites de género en la 
comunidad eclesial, la violencia simbólica (visibililización y discurso mi-
sógino o sublimado), el problema de la estructura familiar. Estas estrategias 
están orientadas a mantener el status quo estructural patriarcal para no abor-
dar los dos miedos latentes. Veamos cada una brevemente.

El reparto del poder y el género

El poder no es una categoría abstracta, es algo que se ejerce, que se visua-
liza en las interacciones. Si su ejercicio es de corte patriarcal, tiene un doble 
efecto: opresivo y machista, en tanto que provoca límites en la realidad que 
define la forma de existir (espacios, subjetividades, modos de relación, etc.). 

El poder en la Iglesia católica española ha sido ejercido en este último siglo 
desde dos estrategias: desde la autoafirmación, buscando una legitimación 
social que lo autorice como referencia principal frente a una sociedad plural, 
y desde la posibilidad de control y dominio sobre la vida eclesial a través de 
la obediencia y lo que de ella se deriva. Estas estrategias deslegitiman la ecle-
siología de comunión (LG 31), ya que no la permite establecer relaciones de 
igualdad y mantiene la verticalidad en el reparto de poder. Se ha mantenido 
frecuentemente desde la institución la idea pre-vaticana y paternalista de que 
los fieles deben ser protegidos, aleccionados y reconducidos frente al mundo 
tentador.30 La ecuación «protección por obediencia» expresa la creencia de 
que los varones célibes tienen el derecho y deber de tomar decisiones sobre 
la vida y praxis de las mujeres. Desde una caridad cristiana mal entendida, se 

30	 Silvia Martínez Cano (ed.) Mujeres desde el Vaticano II: memoria y esperanza. 
Verbo Divino, Estella 2014, 29.
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exhorta a un corpus de exigencias devocionales o morales desde una actitud 
paternalista, que obliga a las mujeres a aceptarlas, bajo la amenaza del pecado, 
y a realizarlas por miedo al castigo divino.31 Se entiende como una manera de 
protegerlas de ellas mismas y de las malas influencias sociales. 

Esto supone un control sobre su vida. Se puede ejercer sobre cualquier 
aspecto de la autonomía de la persona, sus relaciones de familia y eclesiales 
o su cuerpo. Se busca subordinar pensamiento, sexualidad, economía, rela-
ciones afectivas, capacidad de decisión, comportamientos, participación en 
la comunidad, adjudicación de tareas y roles, etc. 

El género como justificador de fronteras.

La distribución desigual del ejercicio del poder de unos sobre otras con-
duce a la asimetría relacional. Se trazan fronteras entre la vida comunitaria y 
la vida familiar, la discusión teológica y la praxis personal o comunitaria, la 
fe autónoma y la fe dependiente, la moral social y la moral personal, etc. Se 
trazan espacios diferentes para hombres y mujeres dentro de la comunidad 
cristiana en función de criterios de género que tienen que ver con la com-
prensión del cuerpo de las mujeres.32 Todavía podemos leer en documentos 
oficiales como la Laborem exercens: «La verdadera promoción de la mujer 
exige que el trabajo se estructure de manera que no deba pagar su promoción 
con el abandono del carácter específico propio y en perjuicio de la familia 
en la que como madre tiene un papel insustituible.» (LE 19). Se hace una 
defensa de la promoción de las mujeres en la vida laboral, siempre que no se 
descuide su principal labor: la reproductiva, educativa y de transmisión de 
la fe. Llama la atención que estas tres tareas no sean encomendadas también 
a los hombres, que también forman parte de la familia y del sacramento del 
matrimonio como proyecto de Reino de Dios: 

El hombre, no obstante toda su participación en el ser padre, se encuentra 
siempre «fuera» del proceso de gestación y nacimiento del niño (…) La edu-
cación del hijo –entendida globalmente– debería abarcar en sí la doble apor-
tación de los padres: la materna y la paterna. Sin embargo, la contribución 
materna es decisiva y básica para la nueva personalidad humana. (Mulieris 
Dignitatem 18).

31	 Silvia Martínez Cano, Mujeres desde el Vaticano II, o.c., 121-123.
32	 Lucía Ramón, Queremos el pan y las rosas. Emancipación de las mujeres y cristia-

nismo. HOAC, Madrid 2011, 149.
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Esta desigualdad centrada en la biología y costumbres culturales del 
cuidado reestructura los espacios y las tareas también dentro de la Iglesia. 
Aunque el concilio Vaticano II reconoce que «ante Cristo y ante la Iglesia no 
existe desigualdad alguna en razón de estirpe o nacimiento, condición social 
o sexo» (LG 32), el derecho canónico introduce la expresión «a la condición 
de cada uno», que justifica diferencias en el trato y posición del varón y de 
la mujer (can. 96), además de la imposibilidad de recibir el sacramento del 
orden (can. 1024).

Así, las tareas permanecen descompensadas y sus derivas también: 

•	 Mayor carga de responsabilidad familiar y doméstica, por su condi-
ción sexual.

•	 Mayor responsabilidad en la transmisión de la fe y en la práctica mo-
ral, pero menor decisión sobre ello.

•	 Menor protección eclesial por la sospecha sobre su cuerpo pecador.
•	 Menor presencia activa en la vida celebrativa de la comunidad, por su 

imposibilidad de acceso al sacerdocio.
•	 Menor acceso a la formación teológica, reservada mayoritariamente a 

los varones célibes.
•	 Mayor trabajo de servicio, en cuanto a labores de atención y cuidado 

de otros en el entorno parroquial y eclesial (catequistas, enfermos, 
cáritas, cuidado de los edificios, secretarías…)

•	 Mayor carga emocional en las relaciones eclesiales, jugadas a través 
de la sospecha, la culpa y la invisibilidad.

La presencia de fronteras desiguales nos hace replantearnos la forma de 
incidir a conjunto en un redimensionamiento social y eclesial para que estas 
situaciones cambien.33

La violencia simbólica

Para mantener unas fronteras que articulen y justifiquen las desigualda-
des de género en la Iglesia se desarrolla un sistema de violencia simbólica 
que opera en el marco de la realidad en la que los creyentes viven y se 
interrelacionan. Se trata de lenguajes, códigos y comportamientos, que se 

33	 Esperanza Bautista, «En busca de la justicia perdida», en Carmen Picó (ed), 
Resistencia y Creatividad. Ayer, hoy y mañana de las teologías feministas. Verbo Divino, 
Estella 2015, 47-93, aquí 82.
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hacen presentes en el medio cotidiano34 y construyen un sentido común (una 
mentalidad). El ámbito de la comunidad cristiana ha funcionado hasta hace 
poco como un ecosistema de interacciones que responden a lógicas de dife-
renciación (clero-laico, religiosos-seglares, hombres-mujeres). En cada uno 
de los espacios que se van gestando, se constituye un habitus, es decir, un 
conocimiento más o menos objetivo de la estructura eclesial y de la praxis 
en cada uno de esos espacios. Esta simbólica se impone como neutra y no 
precisa de discursos que, en la práctica, la legitimen.35

El habitus está dirigido a las eficacias simbólicas de las relaciones socia-
les que, en tanto tratan de estructuras de dominación, se vuelven violencia. 
Por un lado, produce una estructura eclesial excluyente que se autorrepre-
senta como única posibilidad de ser Iglesia.36 Por otro lado, señala el lugar 
actual de mujeres y hombres como el lugar posible y «futurible» («antici-
pación práctica»). De esta manera, se desecha por anticipado, por ejemplo, 
aquellas opciones que no se visualizan como alternativas para sí mismos.37 

La violencia eclesial se manifiesta de forma simbólica especialmente 
desde tres estrategias. La primera tiene que ver con la invisibilidad. El si-
lencio es estrategia en cuanto hace real las desigualdades antes descritas 
y su «normalización», como única opción posible de ser Iglesia. Por otro 
lado, la culpabilización de las mujeres, desde el concepto de pecado y de 
tentación,38 a través de los discursos, los comentarios machistas y los mie-
dos expresados en alto sobre las mujeres por su tendencia a la ruptura con el 
hombre39. Por último, la sublimación de la mujer, en su maternidad y en su 
virginidad40 como máxima plenitud, cosificándola en su papel reproductivo 
y convirtiendo su dignidad en algo funcional.

34	 Pierre Bourdieu, La dominación masculina. Anagrama, Barcelona 2000, 120.
35	 Pierre Bourdieu, La dominación masculina, o.c., 49.
36	 Ivone Gebara, El rostro oculto del mal. Una teología desde la experiencia de las 

mujeres. Trotta, Madrid 2002, 97.
37	 Un ejemplo: en la eucaristía el sacerdote y una mujer de la comunidad reparte la 

eucaristía en el momento de la comunión. Los feligreses se sitúan mayoritariamente en la fila 
donde reparte el sacerdote, dejando la fila de la mujer con diez o doce personas de las setenta 
u ochenta que puede haber en la iglesia.

38	 Kristine M. Rankka, La mujer y el valor del sufrimiento. Desclée de Brouwer, 
Bilbao 2003, 97.

39	 Mulieris Dignitatem n.10.
40	 Mulieris Dignitatem nn. 17-21.
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La triple dinámica estratégica es una violencia «habitual» que convierte 
en natural lo que es un ejercicio de desigualdad eclesial y, precisamente por 
ello, es una violencia contra la que se suele oponer poca resistencia.41

La estructura familiar

El sistema de creencias patriarcal hace especial hincapié en la esfera do-
méstica y en los modelos de conducta que normativizan los patrones de ser y 
de estar. La familia es un potente generador de orden moral idealizado, como 
un microcosmos de la sociedad. De ahí se deriva los esfuerzos de imposición 
del modelo de familia tradicional donde el padre es autoridad, la madre es 
aquella que cuida y canaliza la autoridad, y los hijos, los que obedecen. 

Los hombres quedan obligados a ser los exclusivos proveedores del 
hogar teniendo dificultades a la hora de decidir sobre su propia identidad, 
desde un analfabetismo emocional. Las mujeres son forzadas a asumir un 
modelo «virtuoso» de pureza y abnegación en el ámbito del hogar, centrado 
en el cuidado y educación de los hijos que perpetúa la separación de roles 
y el orden social. Se sublima la noción de «ángel del hogar» aplicada las 
mujeres, esgrimiendo un arma de doble filo, ya que se la elogia de forma pú-
blica, pero a la vez se le niega la libertad de elegir. Igualmente sucede con el 
varón, al que se le niega el desarrollo de su dimensión más tierna y sensible 
y se le obliga a la competitividad y rivalidad como única forma de relación. 
Cuando una mujer o un hombre rechazan este modelo patriarcal, se produce 
el rechazo, la estigmatización y la violencia. 

La familia cristiana puede ser un potente elemento de desigualdad justifica-
da por argumentos eclesiales y teológicos que dejan entrever una antropología 
patriarcal y desigual. A las mujeres, que se les asigna la función de «transmitir 
el depósito de la fe» y se las obliga a ocupar el lugar privilegiado para esta tarea, 
en el interior de la familia.42 Cuando no se da correctamente la transmisión de la 
fe, en momentos de crisis de la Iglesia, se la culpabiliza de que ha abandonado 
su trabajo eclesial principal. Ha roto la familia. Mientras, a los hombres se les 
asigna la función de «custodiar la verdad del depósito de la fe» y se les adjudica 
el lugar donde se articula el pensamiento teológico de la Iglesia y en los lugares 
públicos de su expresión, en especial el púlpito cuando son varones célibes.

Esta situación contrasta con un Evangelio que se desmarca de las normas 
«de sangre» y de la ley patriarcal (Mt 9,5-6; Lc 8,21), y apuesta por una 

41	 Kristine M. Rankka, La mujer y el valor del sufrimiento, o.c., 99.
42	 Lucía Ramón, Queremos el pan y las rosas, o.c., 155-157.
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relación de iguales donde hombre y mujer son iguales en su relación (Lc 
10,38-42) y ante la ley (Jn 8,7-11).

3. Estrategias inclusivas para caminar juntos. De la Querella de las 
mujeres al diálogo con las mujeres

Ante las tensiones y conflictividad que provoca la cuestión del género 
en la Iglesia nos preguntamos cómo abordar un reencuentro con la praxis 
disruptiva de Jesús que hace del Evangelio una buena noticia para las mu-
jeres.43 La toma de conciencia de que la estructura que sustenta la Iglesia 
somete a millones de mujeres creyentes al silencio, y la sumisión44 nos pone 
en situación de apuntar estrategias liberadoras para las mujeres y para los 
hombres dentro de la Iglesia. Es decir, hacer emerger semillas y signos45 
de una eclesialidad de comunión igualitaria en la institución eclesial. Las 
cristianas y cristianos feministas, situados en un espacio hermenéutico de 
diálogo y de reciprocidad, no renuncian a la Iglesia, creen que lleva en sí 
la semilla del plan de Dios, es decir, la salvación para todos y todas.46 Por 
eso, además de una crítica, el debate feminista cristiano ofrece una serie de 
propuestas que pueden ser claves para provocar un encuentro y un diálogo 
intraeclesial sobre estas cuestiones. Algunas de ellas son las siguientes.

a)	 La práctica del Evangelio como marco de referencia en la cue-
stión de género

Desde la afirmación de que «hombre y mujer somos imagen de Dios» 
(Gn 1,27) las propuestas feministas cristianas proponen una revisión de la 
antropología tradicional cristiana,47 teniendo en cuenta la diversidad cultural 
y aquellos factores que afectan a las distintas comprensiones del ser humano 
y su realidad como las formas de organización, la noción de género en cada 
cultura y los matices etnocéntricos que configuran las características de ser 

43	 Suzanne Tunc, También las mujeres seguían a Jesús. Sal Terrae. Santander 1998, 43.
44	 Carmen Picó (ed), Resistencia y Creatividad. Ayer, hoy y mañana de las teologías 

feministas. Verbo Divino, Estella 2015, 13.
45	 Dolores Aleixandre, «Señales y semillas», en Silvia Martínez (ed.), Mujeres desde 

el Vaticano II: memoria y esperanza. Verbo Divino, Estella 2014, 93-98, aquí 97-98.
46	 Esperanza Bautista, «En busca de la justicia perdida», a.c., 54.
47	 Consuelo Vélez, «Teología de la mujer, feminismo y género», en Theologica 

Xaveriana 140 (2001) 545-564, aquí 561.
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hombre y mujer.48 Con ello, podemos ayudarnos a deconstruir aquellos fun-
damentos ideológicos que no respetan la dignidad tanto de unas como de 
otros, generando desigualdad y opresión. 

No podemos entender la realidad femenina de forma uniforme, acríti-
ca y esencialista49 centrada únicamente en la sexualidad y su funcionalidad 
procreativa. Es necesario comprender a la persona, mujer y hombre, como 
hija de Dios, desde todas las dimensiones de su persona, resignificando el 
imaginario cristiano simbólico, lingüístico y procedimental.50 Son los cri-
terios del Evangelio los que marcan la dignidad de la persona (Lc 13,1-17) 
y no su sexualidad. Jesucristo sitúa a las mujeres en un discipulado activo 
(Lc 10,38-42), y no subordinado. En este sentido, necesitamos reelaborar 
una práctica eclesial que se centre en la superación de la cultura patriarcal 
que reside en la sociedad. Esta tarea es «una lucha por la homonización, por 
el rescate de nuestra verdadera humanidad, negada o distorsionada por la 
dominación de los hombres sobre las mujeres y de las instituciones disimé-
tricas y discriminatorias que de ahí se originan».51

b)	 El cuerpo, salvación y sanación de la persona

Jesús camina, come y bebe (Lc 7,34-35), sana cuerpos y lo hace con su 
propio cuerpo, con sus manos, con su saliva, desafiando las normas que 
legitiman la marginalidad de la corporalidad de sus contemporáneas.52 El 
Evangelio tiene que ver con el cuerpo. Somos cuerpo, cuerpo herido, vio-
lentado, ninguneado. Y en ese cuerpo roto, la gracia de Dios se hace real en 
este mundo como gracia sanadora (1Cor 6,19-20). Desde esta perspectiva, 
la propuesta cristiana feminista hermenéutica reivindica el cuerpo de las 
mujeres como lugar donde se hace presente la salvación de Dios. Se trata de 
entender la salvación en la trama de la vida que se da en los procesos de re-

48	 Virginia Maquieira, «Género, diferencia y desigualdad», en Virginia Maquieira 
(ed.), Feminismos: debates teóricos contemporáneos, Cátedra, Madrid 2001, 149.

49	 Lucía Ramón, Queremos el pan y las rosas, o.c., 148.
50	 Silvia Martínez Cano, «Del hilo de Penélope al tejido de Sonia Delaunay: Apuntes 

sobre la construcción de los lenguajes teológicos», en Carmen Picó (ed), Resistencia y 
Creatividad. Ayer, hoy y mañana de las teologías feministas. Verbo Divino, Estella 2015, 
187-238, aquí 203.

51	 Rose Muraro y Leonardo Boff, Femenino y masculino. Trotta, Madrid 2004, 247-
248.

52	 Elisa Estévez López, Mediadoras de sanación. Encuentros entre Jesús y las mujeres: 
una nueva mirada. San Pablo y Universidad Pontificia de Comillas, Madrid 2008, 96.
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cuperación, sanación y reconstrucción-resurrección de la vida y los cuerpos 
humanos en su limitación y fragilidad.53 

Para llegar a esta praxis se necesita un trabajo de «des-demonización» del 
cuerpo de las mujeres como origen de pecado y «des-santificación» del cuerpo 
de los hombres como única imagen legítima de Cristo. La corporalidad es per-
formadora de salvación. El gozo y la limitación de los cuerpos, su placer y su 
sufrimiento, su dignidad y su humillación configuran la identidad de hombres 
y mujeres y con ello su adhesión a Cristo a través de la plenitud de toda su hu-
manidad, también la corporal. Incorporando lo corporal al proyecto del Reino, 
como hace Jesucristo, se redimensiona también el imaginario y las derivas de lo 
corporal. El cuerpo, que está inmerso en relaciones de poder, al mismo tiempo 
es un territorio de creación y de agencia desde el que los sujetos pueden resistir 
al poder que abusa y que humilla. En otros términos, el cuerpo es creador de 
resiliencia y resistencia, de salvación y de restauración de la justicia54. 

Contar con el cuerpo de las mujeres es contar con la diversidad de formas 
de sentir y de vivir, desde la corporeidad que la percibe. Pero también desde 
los significados que se establecen en esa corporeidad y que dan sentido a la 
vida como don gratuito y valioso. Necesitamos diálogos eclesiales que in-
tegren lo corporal en las mediaciones cristianas, revalorizando, así, el poder 
de la creación de hacer presente a Dios.

c)	 El reparto de tareas y de espacios como signo del Reino

La Iglesia católica puede dar hoy respuesta a nuevos desafíos de género si 
se entiende a sí misma en movimiento, protagonista del proceso de Revelación 
continua que se da en la historia. En este desvelamiento del «rostro de Dios», 
nos podemos situar como comunidades abiertas a la colaboración, la igualdad 
y la reciprocidad. Si nos negamos los unos a las otras la autoridad que nos 
corresponde como hijos e hijas de Dios (Jn 20, 22-23), estaremos bloqueando 
este proceso donde el Espíritu actúa y transforma la Iglesia y el mundo.

Es necesaria la presencia de hombres y mujeres en la organización de 
tareas y liderazgos de la Iglesia. Una organización recíproca supondría una 
mayor participación en las labores de iglesia: en el servicio (diaconía), don-
de la pastoral pasaría a ser el centro de la acción misionera de la Iglesia; en 
la predicación (martiría), donde se compartiría la enseñanza y la palabra; 

53	 Ivone Gebara, El rostro oculto del mal, o.c., 159.
54	 Michelle González, Creada a imagen de Dios: antropología teológica feminista. 

Mensajero, Madrid 2006, 184-185. 
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en la acogida de la comunidad (leiturgía), donde se ejercería el liderazgo, la 
presidencia y la toma de decisiones. Es decir, dejar ejercer todas las voca-
ciones, procedan del sexo que procedan, y dejar que el propio Espíritu nos 
inspire para contribuir a una Iglesia más santa y menos pecadora. 

La Iglesia ha de producir cambios en sí misma desde tres niveles de reformas 
a la vez.55 El primero es la maduración de la conciencia colectiva eclesial en 
cuanto a la forma de ser Iglesia. Ser signo de reciprocidad es un beneficio para la 
actividad y creatividad de la Iglesia y para el testimonio que la misma ofrece al 
mundo. El segundo tiene que ver con los cambios en las costumbres y prácticas 
comunitarias, en la liturgia, en la formación y en la forma de testimoniar el com-
promiso cristiano. Todo ello contribuye a la eliminación de prejuicios culturales 
y religiosos contra las mujeres dentro de la Iglesia, asumiendo como una tarea 
profética y propia del Reino ser testigos de igualdad y equidad en las prácticas 
eclesiales, como signo visible hacia el mundo. El tercer nivel, finalmente, afecta 
a reforma de las estructuras participativas, decisionales y organizativas. En este 
nivel se necesita la apuesta por parte de la jerarquía eclesiástica, de una gestión 
eclesial compartida, equilibrada, donde las mujeres y los hombres creyentes 
participen de igual manera en el gobierno general y la gestión diocesana, de-
mocratizando las estructuras colegiales de la Iglesia. El diálogo y entendimien-
to con las jerarquías pasa por un talante dialogante y de escucha, que ofrezca 
puntos de encuentro y negociaciones desde el cariño y el reconocimiento de la 
autoridad de todas y todos los participantes.

d)	 El reto de las familias

Como decíamos anteriormente, la estructura familiar puede ser un ele-
mento de dominación y violencia contra las mujeres. Pero también puede 
ser una estrategia evangélica de igualdad y promoción de las mujeres. Jesús 
rechaza el modelo familiar patriarcal: «pues todo aquel que hace la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre.» (Mt 12,50). Opta por la familia que establece lazos de amor, reflejo 
del amor de Dios. La familia cristiana se basa en un amor de pareja verda-
dero, recíproco, con un proyecto común donde no hay sirviente y servido. 
Este proyecto, bendecido por Dios en el sacramento y que desea eternidad, 
busca una relación entre cónyuges equilibrada, en igualdad, donde ambos 

55	 Cfr. Serena Noceti, «Las reformas que queremos las mujeres en la Iglesia», en 
Mireia Vidal i Quintero (ed.), Reforma y reformas en la Iglesia. Miradas críticas de las 
mujeres cristianas, Verbo Divino, Estella 2018, 107-126.



482 Silvia Martínez Cano

CARTHAGINENSIA, Vol. XXXVII, Nº 72, 2021 − 453-485. ISSN: 0213-4381 e-ISSN: 2605-3012

participan en la transmisión de la fe y en la educación de los hijos e hijas en 
igualdad de oportunidades y de criterios de dignidad. Podemos, por tanto, 
afirmar que la familia patriarcal o tradicional no es lo mismo que la familia 
cristiana, y al identificarlas, incurrimos en una contradicción evangélica. 

Es un reto para el diálogo eclesial testimoniar que la familia cristiana es lu-
gar de aprendizaje de relaciones de equidad, lugar del cultivo e interiorización 
de valores y del crecimiento en autonomía y en libertad. Es lugar de desarrollo 
de potencialidades y capacidades, en función de los talentos regalados por 
Dios y no de los estereotipos que nos constriñen. Es lugar de relaciones de 
cuidado y no de vínculos de sangre opresivos o de estructuras rígidas discri-
minatorias. Dada la pluralidad de nuestro siglo, necesariamente las estructuras 
familiares serán plurales, repercutiendo en la diversidad de formas, pero no en 
el objetivo de fondo que, desde el Evangelio, es ser signo visible del amor de 
Dios, esto es, acoger y hacer crecer personas lo más humanas posible.

No caben, así, educación diferenciada por sexos, ni violencia que per-
petúe la autoridad, ni justificaciones religiosas que determinen funciones y 
lugares dentro de la estructura familiar. La práctica del cuidado y del amor 
en la pareja que se ama y se cuida va a ser generadora de nuevos escenarios 
de lo cotidiano, de organizaciones, de atenciones y de roles en lo doméstico. 
Todo ello es semilla para la transformación eclesial y social.

e) El reto de la educación

La educación en la familia se completa con una educación cultural que 
ponga el énfasis en la persona y no en su productividad. La cultura actual 
centrada en la eficacia, la utilidad y la futilidad de las experiencias, es una 
cultura muy centrada en valores patriarcales (éxito, competitividad, des-
igualdad, etc.). Es fundamental establecer un diálogo fe-cultura que poten-
cie el ethos del Evangelio con una política humanizante, que se centre en 
crear una cultura del cuidado, de la compasión y de lo cualitativo en las ex-
periencias. Aquí, masculino y femenino tienen mucho que aportar, no tanto 
por sus valores supuestamente «diferenciados», sino por la diversidad y ri-
queza de propuestas que mejoran la calidad de vida de las personas y elevan 
su dignidad, sintiéndose queridas y valiosas. 

Por otro lado, reconocer que ser hombre o mujer no es algo anecdótico en 
nuestro mundo, nos pone en guardia, como personas y como creyentes, ante los 
más estigmatizados, maltratados e ignorados. Nos desarrolla la misericordia y 
nos coeduca hacia una visión de la realidad más inclusiva y menos competitiva. 
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Una educación equitativa previene y compensa los prejuicios y estereotipos se-
xistas propios de una cultura patriarcal tan consolidada. La Iglesia puede aportar 
en esta tarea recursos económicos, de personas y de tiempo, cuidando la manera 
de acompañar procesos de maduración de la identidad personal en clave de coo-
peración y corresponsabilidad hacia el otro y hacia el mundo (Laudato Sí n. 80). 
En estos procesos, la clave del género es determinante para el empoderamiento, 
promoción y liberación personal, como camino de encuentro con Jesús.

4. Conclusiones. De la querella al abrazo

Las propuestas de la teología feminista pretenden hacer frente a la desigual-
dad que se sustenta en la creencia de que un grupo de personas, que responde a 
un sexo, una edad, una etnia, un estatus, tienen más poder y autoridad que otras. 
La variable de género afecta en igual medida que las otras variables en cualquier 
persona y en cualquier institución humana. La Iglesia no está exenta de esta 
afectación. Se dan modelos diferentes de comprensiones de género dentro de 
la Iglesia que nos obligan, si queremos cambiar la querella por el diálogo, a un 
diálogo consciente y esforzado, en busca de un entendimiento que nos acerque 
a la propuesta del Reino. Por el contrario, aceptar esta desigualdad y ser agentes 
activos de la misma nos pone en contra de la dinámica inclusiva del Evangelio. 

La pluralidad de comprensiones antropológicas del género en la Iglesia 
católica dificulta los diálogos y multiplica la disparidad de estrategias. La 
mayoría de los feminismos cristianos que defienden una postura hermenéu-
tica y dialogante en esta complejidad de creencias, apuestan por la crítica y 
la autocrítica como forma de dar pasos propositivos junto a otros colectivos 
de Iglesia que, aunque con miradas diferentes, pueden colaborar juntos si se 
acepta la convivencia en la diversidad. En muchas ocasiones los feminismos 
cristianos son vistos como sospechosos dentro de la propia Iglesia, siendo 
discriminados y enjuiciados sin razón, aunque defiendan el diálogo intrae-
clesial. Estos mismos feminismos cristianos también sufren los prejuicios 
de los grupos feministas seculares, que les acusan de aliarse con el poder 
jerárquico-patriarcal de la estructura de la Iglesia. Esto nos lleva a la afirma-
ción de que los feminismos cristianos son espacios de frontera, que ayudan 
al entendimiento social y eclesial y que pueden moderar junto con otros un 
diálogo transformativo dentro de las reformas de la Iglesia católica. Acogen 
y se comprometen con una labor francamente difícil de mediación entre vi-
siones de género, y que a veces es vivida con mucha frustración a causa del 
rechazo constante de unos y otros. Sin embargo, es una tarea que se enraíza 
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en la esperanza escatológica cristiana de soñar una nueva humanidad que 
supere la desigualdad y la injusticia, también dentro de la propia Iglesia.

El conflicto de la cuestión de género dentro de la Iglesia tiene su raíz en 
un acontecimiento mucho mayor, que es la crisis eclesiológica y el futuro 
de la estructura de la Iglesia. Contar con las mujeres en igual dignidad y 
participación supone centrarse en construir una Iglesia más circular y me-
nos vertical, una Iglesia cooperante y cooperadora, y dejar atrás una Iglesia 
jerárquica y patriarcal. Los distintos modelos de comprensión del género 
pueden converger en diálogos y lugares de encuentro, siempre que haya 
voluntad de escucharse y cooperar por una Iglesia que busca mejorar y cre-
cer. Una clave fundamental para este acercamiento es el perder el miedo al 
diálogo sobre cuestiones de género. Comprender que lo corporal, lo sexual 
y los significados sociales de los mismos están en constante relación con la 
experiencia religiosa, y sus formas de expresión comunitaria son un paso 
imprescindible para mirar a la humanidad de la misma manera que lo hizo 
Jesucristo. Esto es, mirar desde la compasión por los cuerpos heridos, y ac-
tuar desde la pasión por la reconstrucción de las vidas rotas que claman por 
una mesa compartida en igual dignidad (Mc 7,24-30). 
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